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Una Escena en la Calle de la Estampa. 
(7 de Abril de 1863]. 

~ra de noche. l[na noche imponente 
poi lo. teneb_rosa; m una estre1la brillaba 
en el cielo, 111 una fogata chisporroteaba en 
los ca~11pamentos de los adversarios. Sólo 
en el_mterior de la ciudad, una que otr,1, 
luces1lla de farol se percibía confusamen
te. Había esta.do JJoviendo desde las seis oe 
la tarde de aquel _día, 7 de Abril, ·y por lo 
encap?taclo de~ cielo Era fácil prever que 
la ted10sa lluvia no tenía trazas de cesar 
en toda la noche. 

La ocaeión realmente era poco p·ropicia 
para andar por esos mundosácaza de a ven~ 
turas; pero estábamos en guerra la ciudad 
de Puebla. sufría el formidable' asedio de 
los !ranceses, y por supuesto, no era de ex
tranar que algo extraordinario aconteciera 
en uno ú ot:o lado. Las patrullas france
sas y repu~hcanas, tornando todo género 
de.precnu.c10nes, evitando hast'.l. el menor 
nudo posible, se deslizaban corno fantas
~as P?r los ~aredo~es y escombros. Al 
aproximarse a. las trrn cheras, unos y otros 
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adversarios casi se husmeaban, ya que el 
o'Í.llo y el qio más diestros eran ma~erial· 
mente int!apaces de penetrar al traves del 
velo de aquellc1, noche misteriosa y lóbrega. 

En la calle ele la Estampa, una casa en 
estado lastimoso, con más de la mitad del 
t<'cho caído las paredes derrumbadas unas, 
y otras c01{ anchos boquetes, denuncit"tba 
desde luego que había sido cañoneada te
rriblemente por el eneruigo. Y así fué, en 
efecto, pues en las primeras horas de la no
che, allí se había librado un gran combate. 

Al fragor de la· contienda y al e~truen• 
clo del cañón, á la gritería enfurecida de 
los comba.tientes y al choque vigoroso de 
los sables y ballonetas, había sucedido una 
calma de cementerio. 

Por uno ele los destartalados corredores 
caminaban percatándose cuatro persona
jes· el primero, de gallardo continente, era 
un' General; el segundo, rubio, de ab1.1_n• 
dante cabellera, ojos azules, con la levita 
completamente abotonada, era un Coman
dante de Fragata; el tercero, joven simpá• 
tico de porte marcial y maneras distingui• 
da8,' era un Comandante de batallón, y el 
cuarto, joven de ~5 años, militar instruí-
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do y cuyo principal elogio consistía en su 
valor incontrastable, era un Capitán de in
fantería. Los cuatro, recargados á la pa
red, conversaron breves instantes y en voz 
bc1ja, y de pronto uno de ellos encendió 
una lnr. de bengala que iluminó gran par
te del recinto. Después de recorrer con la 
mirada el espacio iluminado y no encon
trar lo que buscaban, el que portaba la luz 
asomó el rostro por una de las claraboy,1s; 
nada ni nadie daba señales de vida. 

El joven Capitán empuñó resueltamen
te su espada y mientras su compañero de 
la luz le alumbraba el sendero, se empeñó 
en descender por la destrozada escalera. Ya 
en el patio saltó con no poco trabajo sobre 
los montones de escombros y los muertos, 
hasta colocarse frente á una puerta desven
cijada donde exclamó en correcto francés: 
"&ndez v011,s. Ne <Yraignez pas. Les repi1,
blicains vou pm·donent." 

¿Qué pasó entonces? Aquellas palabras 
fueron como un conjuro de poder mági
co, algo así como el sésamio del cuento. Sa
lió primeramente de aquella triste man
sión un sargento francés, cubierto de pol
vo y sangre, con la cabeza vendada, y dijo 
humiklemente que todos estaban dispues
tos á rendirse y que confiaban en la cle
n10n<'i,l de los repuhlicanos. El Cnpitún le 
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tendió la mano con cierta dignidad y le
dirigi0 la palabra en términos bondadosos. 

Uno tras otro, hasta el número de 35, 
fueron saliendo los zuavos que habían que
dado cortados al derrumbarse la casa Y 
fueron rindiendo sus armas. Entre tan~o, 
los otros militares mexicanos habían baJa
do también al patio y contemplaba.u m~1-
dos aquel episodio con~ovedor. Algµn~s 
de los prisioneros se enJ µgaban. }as lá~n
mas y embargados por la emoc10n casi no 
podían pronunciar palabra, otros be~~a~ r 

enternecidos las manos de ~us magnam-
mos vencedores. . , . 

El General no pudo sufrlr mns en ~1len-
cio tan penosa situación y de sns b?~os se 
desbordó un torren te de palabra:; _c,1nnosas 
para consolar á aquellos .<lesgrac1aclos, y á 
la vez pn.ra elogiar su brillante comporta: 
miento. El Comandante de Fr~gata fue 
por una vasija de agua, para sacmr la se~ 
de. los vencidos que se .sentían ?esfall~cer. 

El Comandante de mfantena t?mo en 
sus robustos brazos á un pobre hendo q~ie 
casi no podía dar paso, Y 3:82 c~gó con e~, 
como si se tratara de un mno, o.de un lu
jo hasta colocarlo en una camilla de la 
a~1bulancia. El Capitán, sac~ndo del bol- . 
sillo una magnífica mascada, prenda que 
guardaba, religiosame~1te como uno de tan-
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tos recuerdos cariñosos, se ocupó con solí
cito empeño en vendar la pierna destroza
da de otro prisionero. ¡Rasgos hermosos 
de la hidalguía mexicana que perdurarán 
en lns doradas páginas de In historia, co
mo nn solemne mentís (i los calumniado
rfs de los nobles y bravos descendientes de 
Cnauhtémoc, Hidalgo y Juárez! 

Si los mexicanos se habían cubierto de 
gloria al repeler un ataque brusco y deses
perado, también se habían hecho dignos 
una vez más del respeto y la admiración, 
por sus sentimientos humnnitarios. 

Parn satisfacer la curiosidaJ de algunos 
lectores, muy natural por cierto, al tratar
se de las brillantes proezas de nuestros sol
dados, daremos algunos detalles más del 
suceso que motiva esta narración. 

]!'orey estaba visiblemente contrariado, 
los tremen<los asaltos sobre San Javier le 
habían costado mucha gente, y sobre todo, 
comprendía, como militar instrnído, que 
la toma de Puebla y por ende la rendición 
ó la destrucción del bizarro ~jército de 
OriEmte, no eran cosas tan baladíes, como 
lo habfa previsto en un rapto de orgullo y 
tomo se lo hahínn a!-fgnra<lol)'\larlinanwn-

to los afrancesados 6 los ignorantes. Así 
que para vindicarse ante la opinión fran
cesa que estaba pendiente de los aconte?i• 
mientos de la guerra, por más que hubie
se de por medio un grande océano, y p~r~ 
acentuar una yez más sus firmes propos1-
tos de triunfar sobre los muros de Puebla, 
ideó una serie de ataques parcialt•s, y al 
efecto, concentró el fuego de su potente ar
tillería sus mejores reservas y demás ele
mento; de guerra sobre determinados pun-
tos sncesi vamente. 

En est.l vez, sus miradas se habían fija-
do en la calle de la Estampa, por al 1í creía 
posesionarse de una gran parte de la ciu-
aad. 

Llam6 (1. uno de sus buenos oficiales y 
poniéndolo á la cabeza de dos <'Omp~ñí~s 
del Primer Regimiento de zuaYos, le 111d1-

cú el punto que, una vez bombardeado su
ficientemente, debería tomará fuego y ian
gre. El oficial se limitó Íl contestar con un 
saludo elegante y una sonrisa de satisfoc-
ci6n. 

El oficial, un joven ele 24 años, de un 
rostro tan aamciado que más bien parecía 
el de unaseñ°orita, con el kepis hechado ha
cia atrás, portando pantalón de paño colo
rado y levita azul, con la espada desnuda, 
y siempre á la, cnbeza <le sus compt\ñías, 
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se aproximó al sitio por donde mayore::i es
tragos había causado la artillería france~a. 
Y. $in detenerse más tiempo que el necesa
no para dar un \'istazo {t la escena y para 
hacerse cargo de la situación, trepó cfoeidi
darnente por lm: escombros. 

'•E ti" ·t' ' 11 d - n a va?I . gn o a ::ms so e a os, v 
nqnellas fiems humanas se precipitaron :il 
:,salto. 

l'na descarga formidable y certE'l',\ de 
los republicanos fué el mnrcial saludo l'On 

que recibieron ú sus intrépidos enemigos, 
que de un modo tan audaz ibnn en busrn. 
de la muerte. El romhate se hizo ge1H'rnl 
y dur<> eerca de tres horas, al cabo de lns 
cuales los restos de las compañías de zn,l
vos se retiraron en desorden, llenmdo á 8U 

campamento la noticia del fracaso. Esta 
retirada SE> hizo más violenh\y desordena
da cnarnlo vieron que una pared se de
rrumbaba, aplastando á unos v cortando 
por completo la retirada. á otros. 

Fore.v y su Estado ;\fayor estaban cacla 
vez rná~ ll$OmbradoR 

'Xo nos envanC'eemos por cierto con un 
hecho de armas, por más que avivara el 
fuego pntrio ,le n nc~trns :-;ol<ladOR y coro-

nara de ~loria á la República; estos hecho:; 
se repiten con más ó menos frec~1encüi en 
las guerras de todos los países, pero sí de• 
hemos pagar un tributo <le admiración á 
nuestros valientes defensores que nunca 
pcr<lieron h fe en la buena causa y que 
<lo:spn(,s de sus triunfos, grandes ó peque
queños, siempre se portaron magnánimos 
y civil izados para con los vencidos, des
mintiendo en cada oportunidad el dicho 
muy extendido en el extranjero de que las 
huestes sm,tencdoras del gobierno de J uá
rer., no eran otra cosa que mesnadas <le ge-
rifalteR v asesinos. 

Pocos dias después de la fecha ·que he-
mos mencionado, los prisioneros escribían 
al G~neral en Jefe del ~jército sitiador, 
dándole cuenta de su situación, del esme
ro con que eran atendidos los heridoR y de 
la exquisita cortesanía con que eran trata
dos por la oficialidad y ht tropa del heroi
co <'jército mexicano. 

.. , 
*'•·~:: 

Estamos seguros que el lector, por me
nos curioso que sea, querrá saber los nom
bres de los cuatro militnres que figuraron 
en este episo<lio, y vamos á satisfacer su 
deseo. El de gallardo continente, que ani-
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mó á los prisioneros con palabras cariño
sas y los felicitó por su magnífico compor
tamiento, fué e} Gral. Jgnac,io de l{i Llave, 
encargado de la defeni::a del punto; el de 
abundante cabellera blonda y ojos azules 
que había dado de beberá los desfa1lecien
tes, era el Comandante de Fragata F6ster; 
el de porte marcial y maneras distingui
das que transportó en sus robustos brazos 
á uno de los más seriamente heridos fué 
el C~m~ndante de ~nfantería La Lla~e, y 
por Jl~m10, el más JO ven de todos, oficial 
n~t~·~p1do y valeroso, fll que intimó la ron
d1c10n en conecto francés y vendó con su 
elegant.e mascada }a pierna <le un prisio
nero, fué el Capitán de infantería Alejcin
d,·o Casar1n. 

Al desenterrar este episodio deJa huesa. 
común <le la historia patria, deseamos vi
Yamen~,e que estas líneas, por pá.lidas que 
sean, sirvan para ensalzar el heroico com
portamiento Je nuestros soldados que mo
ralmente, fueron siempre tan °ran<l~s en 
sns derrotas e.orno en sus triunfos. 

'i 1 

Santa Inés y Piti■inl. 

(3♦ ele Abril de 186.J,) 

En una fonda humilde y estrecha de la 
calle de San Agustín, un grupo de oficia
les, un señor licenciado-ya entrado_ en 
años-y dos estudiantes departían amiga
blemente, en tanto que un par de meseras 
-mozas robusta.ti y vivarachas-arregla
ban el albo mantel y limpiaban los trastos 
y vasos, para servir la cena. La conver~
ci6u recaía, como era natural, sobre los epi• 
sodios de la guerra, particularmente so
bre las distintas peripecias del sitio. Cmhi 
quien hacía las apreciaciones á su manen,, 
pero todos estaban contestes en que la <le
fensa era magnífica y el ánimo de lo:-; sol
<lados inmejorable. Los estudiantes, al!l~
que poco versados en achaques de fortifi
caciones, asaltos y táctica militar, expresa
ban con calor su entusiasmo por 1a defensa 
de la ciudad, por el heroísmo del ejército 
y por las sabias previsiones del General en 
Jefe. 
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Estaban nuestros personajes en lo más 
sabroso de la conversación cuando se pre
sentó en escena otro milirar, correctamen
te ve1::1tido, al.to, de duras formas, bigote es
peso y de m1rada un tanto deRcleñosa. 

Era un comandante. 
Los oficiales se apresuraron á ofrecer si

tio á. su jefe, ~ el licenciado, poniéndose 
en p1P, le tendió la mano con cierta fami
liaridad para darle la bienv<1nidn, festejan
do á la ve~ con frases galantes y saladas 
su presencia tan oportuna. 

-Conque díganos Don Antonio-dijo 
el licenciado-¿qué hay por esos mundos, 
qué nuevas nos trae usted? 

-De extraordinario nada en particu
lar. Después de los graves sucesos de la 
semana pasada y de las bombas que antier 
estu.vo arrojando el enemigo al centro de 
la ciudad, de cuyos efectos murieron al
gunos pacíficos habitantes, no hay nada 
v.erdaderamente. notable que merezca refe
rirse; las cosas siguen su curso natural, y 
no ~os 9-neda más l'ecurso que esperar con 
pac1enc1a el desenlace. El cañoneo sobre 
determ~1ados puntos sigue con pocas in
terrupmones, yo creo que el Gral. Forey 
trata de inquirir á toda costa cuáles son 
nuestros lados vulnerables. 

-¿Cree usted, Comandante, quelosfran-

ceses intenten otro asalto como el ele :-,,an 
Javier? 

-¡Como no! Ahí tiene usted, por ejem-
plo, el episodio de la calle de la E~tampa. 
El enemiO'o Cl muv uu<laz y nos ha de dar 
bueu quehacer. Pocos dfas.ha de vivir el 
que no lo vea. 

-Pero la ciudad es inexpugnnhk; á lo 
menos así lo creemos todoB. 

-Así lo creemos, en efecto, y m[ts to
da ví:l, esperamos con toda confianza que 
aquí los france es $0 estrellen redondamen• 
te. Pero ya sabe usted, no c1:een que_pan1, 
ellos existan en el mundo ciudades mex-
pugnables. 

-Se me ocurre una duda, Don .Anto-
nio ·qué será de no otros si se acaban lo:; 
vív~~es antes que el enemigo levante el 
f-litio ó so crea derrotado? 

El Comandante Don Antonio E ·pinosn, 
que así se llamaba, per01a~eci6 callad~ por 
algunos momentos, atusandose nerv1~sa
mente el bigote. y luego, como ::.;acudido 
por una descarga eléctrica, e.xclam6! con 
acento farfalloso por la emoción: casi pue
do asegurar á usted una cosa, y es que no 
nos rendiremos por hambre. El Gral. Co
monfort prepara· un buen golpo y la in
troducción de cuantiosos víveres. 
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-Pero suponga uste<l-es una mera su
posición-que por u11a de tantas contiu
gcncias de la gucl'ra el Gral. Comonfort 
110 logra penetrar en la ciudad. 

l) u ~~ . / d' - e1::> ni aun as1 nos ron iremos, por-
que nos quedan Yario!- recursos heroicos á 
la mano, 6 rompemo:; el sitio en un ataque 
d.e~esperado ó disperRmnos el ejército, inu
ti liz:llldo antes, todo el mateda1 de guerra. 

-¡Bravo! ¡bravo! exclamaron al uníso
H? los ?tros oficiales que no habían per
dido m una palabra del diálogo y que se 
sentían materialmente electri1,ados con las 
sinceras y patrióticas expresiones del Co
mandant.e. Un Capitán se puso en pie y 
ª!·en~ó á sus compañeros en los sigu·ientes 
t~rm1?0~: "Sí, señores, lo que acaba de de
cu· m1 C?mandante es la pura verdad; no 
nos rendiremos aunque se deeplome el cie-
1?. Los fran ceses tomarán posesión de la 
ciudad de Puebla cuando seamos cadáve
res 6 cuando se agoten por completo nues
tros recursos, pero aun en este último caso 
no nos verán arrastrándonos en demanda 
ele misericordia. La patria exige nuestro 
sacrificio, y el sacrificio será completo. La 
som~ra _de Za~agoza n?s protege. ¡ Viva la 
Repubhca! ¡Viva Bemto Juárez! ¡Viva ... " 
. /Una explosió1~ tremenda que repercu

t10 en los cerros rnmedintos y un viv.ísimo 
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resplandor que iluminó toda la ciudad, 
cual descarga formidable precursora de )a 
tormenta, cortaron 1 a palabra al fogo~o 
~rador. La pieza se cimbró des~e sus ci
mientos y meJrndos trozos de cahche, cl~s
prendidos del techo y las paredes, cubne
ron el suelo y las mesas. 

El reloj de· catedral sonó 1 (1gu bre y pau
sadamente las'sietR de la uoche. ¡Hora te
rribl e! ¡hora de desolación y espantoEa car-
nicería! 

Todos con la sorpresa retratada en el ' . rostro, salieron preci pitadmnente, casi _atro-
pellándose, á la calle, en donde pudieron 
darse cuenta del suceso. 

Atraídos más que por la curiosidad por 
el deber corrieron hacia el sitio donde se 
percibía' el frenético clamoreo y las nutri
das descargas de la fusilería. 

He aquí lo que había pasado. 

... .•. 
* * 

Aprovechándose de la_ profunc\a lobre
guez de las noches an~enores, el Gral. Fo
rey había mandado nnna.r nn gran trecho 
d~ hi calle de Santa Inés. Se proponía c-011 

este procedimiento casi bárbaro aterrorizar 
á lo::; !1abitantes no combatientes, para que 
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publicanos, y abrir brecha por lo~ puntos 
que_crefa más débile:-;, con el o~jeto de re
ducir y hatir mejor al enemigo. Termina
da la obm esperó el 1uomc11to oportuuo. 
Este 11eg6 por fiu la noche dPl :24 de Abril. 

La obscuridad ent completa: principal
mente por las gruesas nuhcs que entolda
L .. m el rielo y la menuda lluria que habfa 
C8tado cayendo desde las cinco ele la tarde. 

El enemigo se acercó cautelosamente é 
hizo explotar la.- formidables minas que 
había colocado, ocasionando el derrumbe 
de una extensión considerable do la calle 
de Santa Inés, bajo cuyos e combros que
daron sepultados casi todos los soldados 
del 2:J Batallón de Toluca. 

El valiente Coronel José l\I. Padrés que 
mandaba el referido Batallón, repuesto un 
tanto de la sorpresa, se ocupó violentamen
te en organizar la defensa con los pocos so
brevivientes. Esta fué notablemente opor
tuna porque los franceses se precipitaban 
por la brecha corno una gran avalancha. 
-¡Aquí muchachos! gritó el intrépido Co
ronel, empuñando su pistola amartillada. 
Todos los soldados ee agruparon en torno 
de su jefe y se aprestaron á la lucha que 
no se hizo esperar. 

Los asaltantes en grupos apretados se 

'empujaban desesperadamente, . alentados 
con las yoces impetuosas de su::;Jefes y cre
yendo en una fácil ,·ictoria. Unos y otroi-1 
contendientes se eonfundían en ln ardoro
sa polea y se a,trHesaban .de parte á par~e 
eon las ballonetas. El rm<lo que pro<lucrn 
el choque de las armas era exc~siva!:1ente 

l)avo1·0s0· " por otra, parte, la situac10n no 
' "' 1 -podía Sl..' l' más desn1 ntajosa pan.t e puna-

do dé mexicanos, clc1da la abrumadorn can
ticfad de enemigos. Parece que ,el Coronel 
Padrés y sus yalientes estahan conden~clos 
(t perecer :;in medio posible de Ralvac1(rn. 
l'cro precis:~mcnte cuando el comb .. ~te e1·a 
más encarn1;.mdo y los franceseg crernn se
gnro el triL1nfo, a¡)a.reci6 el primer hcüall6n 
de Toluca que acudía en d~fensa de s~1s 
hermanos el crnll era conducido por el Co
ronel J ua1'i Caamafio, Jefe de la 1 i;l. Brigada. 

El General i-n ,Jefe de la línea, Berrio
úbál , también r--e presentó en el siniestro 
escenario y comunicó con s_n sola presen
cia nuc,vos bríos á los egregios. oldc1dos <le 
la Rep(1blica. 

m enemigo no pu<lo i·esistir más, yacil6 
alµ;un os insbwtes como ofnr--cado .c~n,tnn
ta heroicidad y bravura, y se retiro ,1, sns 
trincheras en completo desorden y nota
blemente contnll'indo. 
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•'• ... -~· •'• ...... 
El Coronel Fústcr á. la cabeza de unos 

cu1t11tos h11mbres reparó violentamente los 
e:;tragos de las minas, en tanto que sus 
eompañeros se empeñaban en remover los 
c?com~~ros parn, sacar á. los heridos, cuy~t 
s1tuac1on se hacía cada ver. más penosa á 
causa <le la lluvia torrencial que en aque
lla hora azotaba el campo de batalla como 
si el cielo mismo tomara parte par~ lavar 
el su_elo ensangrentado y poner fin á una 
con tienda desastrosa en trn <los pueblos q ne, 
dadas sus comunes tendencias deberían 
con!'nndirse en fraternal abrazo' en lo por• 
yen1r. 
~ usto es como tributo de respeto y admi

ramón mencionar los nombres de los hé
roes que más se distinguieron en esta bri
lla!lte jornada: Coroneles Caamaño, Villa
gran, F6ster y Padr<'s; Tenientes Corone
les Cirilo Castillo, Sánchez Ochoa y La
lanne y Comandantes Antonio Domíncruez 
Y Antonio Espinosa. 

0 

Las fuerzas que militaban ba¡jo las órde
nes de; General en Jefe de la línea, per
man~cieron en sus puntos toda la noche, 
prev1endo que el enemigo no se daría por 
satisfe~ho con el resultado de su audaz 
tentativa ~ que una vez repuesto y bien 
rrforzaclo mtentnría YOlYer al ataque en 
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demanda de reidndicaci6n. Y así fué 
en efecto; á la maiiana siguiente, día 25, 
hizo explotar otras dos minas en la calle 
<le Pitiminí, y se arrojó sobre los defenso
res con nna furin que causaba pavor y 
a.sombro. 

Por alµ;unos minutos h¡, lucha fué inde-
cis,1, ó más bien dicho parecía qne la vic
toria. se inclinaba Jel lado de los francese:-;, 
puesto qne lograron penetrar hasta el cen
tl'O de las trincheras de Santa. Inés v co
menza.biln á instalarse tras de los n~uros 
qne, aunque maltrechos, permanecían en 
pie deRpués de las explosic111es y el bom
bardeo. Los soldados mexicano!?, sin ern
ha.rgo, no se sentían amedrentados ni eo11 
ganas de abandonar tan fücilmente sus po
siciones; así que alentados con el ardor p.t
trio y la pundonorosa bizarría de sus jefes, 
se precipitaron á balloneta calada, destro
zando materialmente cuanto encontraban 
á su paso. El Coronel Padrés, que no se 
daba punto de reposo, que ~taba. admira
ble por su serenidad y valor, y que más 
bien parecía el numen mitológico de la 
guerra, disputó al enemigo por largo rato 
un ob(1s, hasta que logró llevárselo en son 
de triunfo, á pesar del visible disgusto y 
los esfuerzos desesperados del adversario 
que hramaha de indignación. 



RO • EPil'<HHOs l hsTÓR1cos 
- ----

En esta memorable jornada el enemi~o 
dcj6 en el m,mpo muchos muertos y vein
ticuatro prisione;·os en poder ele los repu
hl icanos. 

lfaz,1fias como la que dejamos reseñada 
á la ligera, son dignas del pueblo mexica
no )' merecen no un simple recuerdo, sino 
la. viriles estrofas de nn Homero. 
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EL VALIENTE ENTRE LOS VALIENTES. 
{25 de Abril de 1863], 

Hacer de l.1, milicia algo más que una 
carrera, del valor una Yirtud, del pun
donor una devoción y de la disciplina 
un evangelio, son cualidades relevantes 
y un tanto raras, pero por insólitas que 
sean, no dejan de manifestarse en mayor 
6 menor grado en todos los ejércitos del 
mun<lo. Pero hacer del deber una satisfac-

. ción, sin el menor asomo de vanidad y fue
ra de lo normal; agigantarse ante los tran
ces difícil~s, ante el peligro inminente, te
niendo casi la segmidad de morir, e:,O es 
sublime y propio sólo ele los grandes ca-
racteres. 

Hay individualidades de naturaleta tun 
sutilmente superior, que parecen predesti
nadas á. la inmortalidad, con sólo un ras
·go ().nn soplo de su virilidad incontrasta
ble. Mientras la generalidad se asfixia 6 

· ·se contmba ante las grandes pruebas de la 
vidn, lo.s ~enio~-que lo~ hny de diyers.1 


